EDITORIAL 


El año 2000 se inicia con innovaciones y cambios. A ellos, la revista 
Pittieria, pionera de las revistas botánicas de divulgación científica en 
el país, se suma abiertamente en este número. En primer término, se 
estrena una portada que sugiere modernidad y avance; sin olvidar a 
Henry Pittier, en cuyo honor fue nombrada esta publicación periódi- 
ca. Se exhibe un dibujo de Calatola venezuelana Pittier (Icacinaceae), 
una de las primeras especies de la autoría de este insigne botánico, 
dedicadas a nuestro país. Así mismo, se introducen mejoras en aspec- 
tos muy importantes, como son la inclusión de un índice de conteni- 
dos, presentado en dos idiomas, y la lista de árbitros que evalúan los 
artículos a ser publicados, así como también, diferentes indizaciones 
actualizadas. A partir de este número 28, se presentará también el 
Indice Acumulado. Se procurará que en un futuro cercano, la revista 
sea indizada en el Forestry Abstract; del mismo modo, siguiendo con 
este afán de modernidad, se ha previsto contar con una página web, y 
desde el próximo ejemplar se modificará el formato para responder a 
las nuevas exigencias editoriales. 

Se espera que los cambios introducidos sean bien recibidos por los 
usuarios. Igualmente aspiramos que, debido a la amplia difusión que 
tiene la Pittieria, a través del canje, tanto nacional como internacio- 
nal, pueda ofrecer a sus contribuyentes, no sólo la posibilidad de con- 
tar con un mecanismo de intercambio científico de calidad, sino tam- 
bién la oportunidad de participar en los diferentes programas que 
premian la productividad del investigador. 

Sea propicio este relanzamiento de la revista, para invitar a todos 
los miembros de la comunidad científica nacional, que se desempeñan 
en el campo de la botánica y demás áreas relacionadas, a sumarse 
como articulistas de nuestra revista. 
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